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Solo si mejoramos primero 
nosotros, podrán mejorar los 
que nos siguen

	 Emociona. Realmente nos admira el verlos llegar a 
Cristóbal desde Chubut y a Patricia viajando desde Misiones 
para ser parte de nuestro Programa de Mejora para la Educa-
ción Rural y Agropecuaria y más allá del cansancio, participar 
cada vez con más ganas.
	 Regocija. Se nos llena el pecho de orgullo encontrar 
a muchos que hicieron cientos de kilómetros para llegar a 
Chacabuco -viajando desde la madrugada- para ser parte de 
una Capacitación de Instructores tan lejos de sus casas pero 
sintiéndose tan cerca de cada uno de sus colegas con los 
que están compartiendo un sueño en común: perfeccionar su 
formación y así mejorar sus estrategias de enseñanza para 
con sus Alumnos.
	 Impacta. Nos sorprende y nos alegra el saber que más 
de la mitad de los que han iniciado una nueva cohorte de 
la Maestría en Educación Agropecuaria en la F.A.U.B.A., la 
están cursando gracias a la difusión y al canal de vinculación 
que FEDIAP estableció entre esas personas y los responsa-
bles de tan importante Posgrado. 
	 Ilusiona. Y nos ponemos felices cuando leemos el In-
forme que nos llega desde Colonia Vignaud contándonos con 
la seriedad con que un grupo -llegado de diferentes provin-
cias- ha comenzado una Capacitación Anual sobre Prácticas 
Profesionalizantes, aún sabiendo que para ser parte de ella, 
deberán “sacrificar” algunos sábados en los que tranquila-
mente podrían descansar. 
	 Estas son algunas de las imágenes que atraviesan nues-
tra Vida Institucional por estos días. Nos sirven de bálsamo 
frente a algunas decepciones que siguen apareciendo (inex-
plicablemente) desde diferentes estamentos que, o continúan 
ignorándonos o se esmeran en convertirse en máquinas de 
impedir permanentemente.
	 Por suerte, también esas imágenes -que son bien reales- 
nos fortalecen y hacen crecer nuestras esperanzas deposita-
das en cada una de las acciones que la Asociación FEDIAP 
propone, apoya y participa.

	 Son nuestros Directivos, Docentes, Técnicos y Profesio-
nales (y también de un importante número de Escuelas No 
Vinculadas a FEDIAP) los que con su presencia y compro-
miso avalan nuestra permanente apuesta por el perfecciona-
miento profesional de quienes tienen a cargo la formación de 
miles de jóvenes en una Modalidad Educativa tan específica 
como lo es la Enseñanza Agropecuaria.
	 Hace algunos años, ya veníamos advirtiendo que “…los 
crecientes procesos de implementación de nuevas propues-
tas organizativas y curriculares en las Escuelas Agrotécnicas 
plantean, cada vez con mayor fuerza, la necesidad de recurrir 
a distintas estrategias para la formación de los docentes en 
aspectos vinculados, por ejemplo: con la gestión organizativa 
y el desarrollo curricular institucional que acompañen estos 
procesos...” pasó el tiempo y esto aún sigue siendo una asig-
natura pendiente. 
	 En algunas (pocas) provincias, distintas acciones que se 
realizan tendientes a re-pensar la nueva Escuela Agrotécnica 
se visualizan como un paso adelante y positivo para este tipo 
de instituciones. Pero -lamentablemente- en la gran mayoría 
de las jurisdicciones provinciales no solo no existe una Polí-
tica Educativa acorde para el sector, sino que ni siquiera se 
cuenta con referentes ministeriales que puedan ponerse a la 
cabeza de un Equipo Técnico que sume voluntades, expe-
riencias e inquietudes para que trabajen en pos de cambios 
serios y efectivos. Sobre todo en beneficio de los jóvenes que 
a esas Escuelas asisten.
	 Habrá que seguir bregando, habrá que seguir buscando 
que estas y otras cuestiones relacionadas a nuestra Modali-
dad sean parte de la Agenda Educativa, habrá que esforzarse 
más para que todos entendamos que solo si mejoramos pri-
mero nosotros, podrán mejorar los que nos siguen.
	 En FEDIAP, estamos convencidos que esa es la senda por 
la que hay que caminar. Debemos de saber que habrá que 
continuar sembrando la esperanza, regándola día a día de 
buenas acciones porque la cosecha será abundante y prove-
chosa para todos. ●

Lic. Juan Carlos Bregy 
Director Ejecutivo de FEDIAP 
Educación y Desarrollo para el Medio Rural y su Gente
Coordinador
del Centro de Comunicación y Capacitación para el Medio Rural
direccionejecutiva@fediap.com.ar

EDITORIAL

“Las decepciones no matan
y las esperanzas

hacen vivir”
George Sand
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DESdE El CAMpo

JUVENTUD RURAL JUVENTUD RURAL

�	 La necesidad de investigar y de prestar 
suma atención en la labor comunitaria a los 
valores y actitudes resilientes para minimi-
zar los efectos de la exclusión social. En 
este sentido se sugiere, también, pensar 
en una serie de temas e interrogantes para 
futuras investigaciones ligado a la circu-
lación de los capitales comentados en la 
endocultura de la juventud rural, mediante 
el conocimiento de las apreciaciones y ca-
racterísticas estructuradas como capacida-
des sociales, culturales y simbólicas de los 
diversos tipos de juventudes rurales, capa-
ces de producir mayor ciudadanía juvenil.
�	 Se recomienda investigaciones cualita-
tivas y cuantitativas acerca de las caracte-
rísticas de la relación de la juventud con los 
ámbitos de acción colectiva, en qué medida 
participa de las estructuras de identidad y 
pertenencia en el sector rural.
�	 Resulta fundamental iniciar estudios so-
bre las actitudes e imágenes de la juventud 
respecto a la ruralidad, de modo de prever 
las tendencias de ruralización o urbaniza-
ción, los espacios comunes las sus prácti-
cas colectivas, la religazon con sus comu-
nidades, como la cooperación intergénero, 
con los adultos y las organizaciones.
	
	 En primer término, cabe concluir que no 
puede concebirse ninguna política sectorial 
específica sin tomar en consideración el 
contexto inmediato más amplio en el que 
se encuentra inserta la población sujeto de 
dichas políticas.
	 En este sentido, además de políticas 
referidas a la juventud rural, habría que 
pensar en políticas que atiendan las nece-
sidades de la familia y la sociedad rural, así 
como de políticas que atiendan los acucian-
tes problemas del desarrollo rural argentino 
en su conjunto.
	 Específicamente, se sugiere los si-
guientes delineamientos a tener presente 
para las políticas de juventud rural:
�	 Resulta altamente deseable la revalori-
zación nacional de la “juventud rural” y visi-
bilizar sus derechos como jóvenes, tenien-
do en cuenta sus enormes potencialidades 
de aporte a la sociedad y su clara margina-
lidad en cuanto receptora de los beneficios 
que puedan estarse distribuyendo.
�	 Es necesario reconocer que la pobla-
ción juvenil es un factor endógeno impres-
cindible para diseñar y llevar adelante una 
estrategia de desarrollo nacional, cuestión 

de cada “comunidad”. Es altamente conve-
niente prever grados de libertad para definir 
las cuestiones y los “modos de hacer”, las 
acciones, en cada caso. Con lo cual obvia-
mente variarán las temáticas y la metodo-
logía de implementación de cada política 
para cada población juvenil. 
�	 Se plantea propiciar la realización de 
congresos provinciales y nacionales de po-
líticas de juventud rural, cuyas prioridades 
y compromisos resultantes sean negocia-
dos con el Estado, los gobiernos provincia-
les y municipales.
�	 Se ve necesario contar con el apoyo 
de las distintas agencias estatales y de los 
técnicos altamente capacitados y recursos 
que tiene el Estado, organismos intergu-
bernamentales, ONGs, redes, y las agen-
cias de cooperación.
�	 Una adecuada política de población del 
Estado puede influir en la migración me-
diante medidas concretas. Aunque la polí-
tica de población deberá coordinarse con la 
política de desarrollo rural y de juventud.
�	 Se debe igualmente procurar progra-
mas que fomenten la transformación de 
la producción predial; programas para la 
formación de jóvenes microempresarios 
rurales. Debe tenerse en cuenta que, en 
la mayoría de los casos, los y las jóvenes 
rurales se desarrollan en un ámbito familiar 
que apuesta a la producción, ese potencial 
se está desaprovechando, no generándose 
oportunidades de trabajo reales.
�	 Teniendo en cuenta que la juventud ru-
ral, más allá de la región donde resida y el 
sexo, tienen un alto aprecio por las oportu-
nidades de seguir formándose (capacitarse, 
estudiar) y, las oportunidades de trabajar, 
como requisitos privilegiados de su promo-
ción y desarrollo, se recomienda promover 
programas de generación de empleo en ac-
tividades productivas que estén integradas 
al conjunto de la vida del y la joven rural; 
esto es, articulados con programas recrea-
tivos, deportivos y culturales.	

	 Considerando el desempleo rural debe 
prestarse atención a las definiciones toma-
das en la Cumbre Mundial del Empleo Ju-
venil (YES, 2002), cuyo fin es lanzar una 
campaña global para crear oportunidades 
de empleo juvenil, productivos y sosteni-
bles, especialmente en los estratos más 
excluidos y vulnerables, alentando la cul-
tura emprendedora y promoviendo estra-
tegias de Empleabilidad y Emprendebilidad 
Juvenil.
	 En cuanto a la juventud indígena se re-
comienda dar importancia y especial aten-
ción a su realidad ya que esta juventud vive 
más drásticamente la exclusión. Para ella 
deben diseñarse acciones que, tiendan a 
poner espacial atención en sus capacida-
des resilientes y cultura.
	 En relación con la sociabilidad, es pre-
ciso comenzar a crear espacios de recrea-
ción distintos de los adultos, aprovechando 
la fuerte predisposición que tiene la juven-
tud a la participación, la integración entre 
pares y para el servicio hacia la comunidad. 
En este sentido, se recomienda elaborar 
políticas cuyos fines sean avanzar o iniciar 
procesos de integración de la juventud ru-
ral, al proceso de desarrollo territorial rural 
y al de desarrollo socioeconómico en ge-
neral, de su zona, de su provincia, de su 
región y del país.
	 En lo referido a la integración de la ju-
ventud a la sociedad que la rodea, se reco-

mienda que las políticas prioricen acciones 
de intervenciones institucionales y sociales 
más universales.
	 Para hacerlo será necesario una enor-
me dosis de creatividad y compromiso con 
las comunidades y generaciones jóvenes 
rurales, en la búsqueda de la promoción e 
inclusión social para aquellos que han sido 
perjudicados por ser pequeños agricultores 
y tener un vínculo precario con la tierra, 
o para fortalecer aquellos jóvenes que se 
perfilan con todas las condiciones para ser 
agricultores, profesionales, empresarios, 
padres y dirigentes exitosos de sus comu-
nidades o del país.
	 Es necesario emprender programas de 
ampliación de oportunidades de inserción 
deportiva y de intercambio interprovin-
ciales. Resultaría altamente auspiciosos 
organizar “encuentros de juventud rural” 
(locales, regionales y nacionales), bajo di-
ferentes modalidades y temáticas convo-
cantes, generando así múltiples efectos de 
motivación juvenil y difusión de las inquie-
tudes y pensamiento juvenil.
	 Finalmente, además de todo lo ante-
rior, en el plano de la participación social 
y política de la juventud rural, y tomando 
en consideración la baja participación de la 
juventud rural en la toma de decisiones y la 
débil red de organizaciones juveniles rura-
les existentes, es altamente recomendable 
crear espacios vigorosos de participación 
para que ellos las constituyan, a partir de 
sus propias necesidades, resilencias e inte-
reses, proveyéndoles recursos de integra-
ción social; desechando propuestas de par-
ticipación que pretendan instrumentalizar a 
la juventud. 
	 En este sentido se recomienda:
�	 Rescatar y revalorizar las utopías juve-
niles de los Clubes Agrarios, Asociaciones 
Juveniles y el Movimiento de Ligas Agra-
rias. En los sueños y proyectos de las y los 
jóvenes rurales se encuentran los elemen-
tos motivadores para generar programas 
que propicien la acumulación de capital 
social del sector.
�	 Potenciar las formas de participación y 
organización silenciosas, no convenciona-
les de la vida joven rural cotidiana.
�	 Crear programas que propicien formas 
colectivas y organizativas de gestión, rom-
piendo el carácter individual, cuando no 
clientelista, de la acción política y social ha-
cia las personas jóvenes. 
	
	 De esta manera será posible plantear 
una política que genere también formas 
asociativas de trabajo juvenil rural, tendien-
tes a generar autoconfianza y mayor capital 
simbólico, y por esta vía, permitirle así a la 
juventud rural un mayor conocimiento del 
entorno, consensuar planes y a coordinar 
actividades en procesos socioeconómicos 
mayores, saber gestionar e implementar 
proyectos incluyentes, para lograr así los 
objetivos deseados por la misma juventud. ●

Recomendaciones
de Políticas de Fomento para la

participación de los Jóvenes Rurales

Por LUIS CAPUTO
Extraído del Documento:

Participación ciudadana, áreas de interés y rebeldía 
juvenil en las regiones rurales de la Argentina

(presentado en el Seminario Internacional Virtual:
“Juventud Rural en el Cono Sur. El Estado de las 

Investigaciones y los Desafíos Futuros.”,
convocado por la RIJUR, ADELAR, FCS, UER y

apoyado por el IICA/RELAJUR)

que es mucho más visible para el caso de 
las estrategias de desarrollo rural.
�	 Se requiere fortalecer el concepto de 
ciudadanía rural, que supere lo meramen-
te agrícola o productivo. O sea, concebir la 
ciudadanía de un modo integral, resaltando 
la relevancia de los capitales juveniles y los 
existentes en sus comunidades.
�	 Se plantea como tarea de gran signi-
ficación, incorporar el criterio de equidad 
de género en las políticas para la juven-
tud rural, procurando aumentar el recono-
cimiento de las mujeres (niñas, jóvenes y 
adultas) en los procesos productivos, el ho-
gar y la comunidad; procurando elevar los 
niveles de colaboración hacia los proyec-
tos y actividades de las mujeres. Además 
de otorgarles mayores oportunidades de 
capacitación, participación en las toma de 
decisiones de la finca y de la comunidad, 

y para el desarrollo socioeconómico como 
personas.
�	 Se debe tomar en cuenta la diversidad 
cultural de las comunidades rurales. Esto 
favorecería el fortalecimiento de la identi-
dad juvenil y el sentido de pertenencia.
�	 Enfáticamente, debe darse prioridad a 
la realización colectiva (entre la propia ju-
ventud rural, el Estado y las organizacio-
nes sociales) de una “Política Integral de 
Juventud Rural”, pública y no pública como 
instrumento dinamizador del desarrollo te-
rritorial; con programas operativos, partici-
pativos y descentralizados en cada circuns-
tancia y faceta de la población rural joven. 
Para lo cual se requiere revertir el bajo gra-
do de institucionalización de políticas para 
el sector.
�	 Es recomendable que existan planes y 
programas globales de juventud y a nivel 
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Centro de Convenciones Metropolitano 
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Vamos hacia una era de ecoprogreso. 
Tenemos el fuego sagrado de la innovación.
¿Cómo convertir esa visión y esa condición personal en mejores 
decisiones productivas y empresariales?
Este año, el XIX Congreso de Aapresid propone incrementar la capacidad 
de generar conocimiento conjunto, elevando el coeficiente de inteligencia 
colaborativa de nuestra agricultura.

Lo invitamos a ser protagonista de un Congreso Aapresid 
más participativo, más interactivo.

¿Cómo tomar decisiones más inteligentes?
Pensando juntos.
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FORO DE OPINIÓN FORO DE OPINIÓN

La Escuela Media Agrícola
y sus relaciones con la Comunidad

	 En la práctica, la Escuela es la 
institución más estable del medio ru-
ral y es percibida por esa población 
como el medio privilegiado de movili-
dad social y acceso a oportunidades 
de trabajo y realización superior. 

	 A pesar de la alta valoración existente 
entre los estratos campesinos respecto de 
la Escuela, existe una disociación fuerte 
entre Escuela y Comunidad por cuanto la 
primera es, en muchos casos, externa al 
medio rural y referida casi exclusivamente 
a un orden nacional, normalmente bastante 
centralizado, burocratizado y ajeno al deve-
nir de los desarrollos sectoriales y locales.
	 En este sentido, la Escuela Media Agrí-
cola es auto-referida porque la atención de 
los que se desempeñan en ella, sólo se 
centra en sus necesidades más inmediatas 
como, por ejemplo, abastecimientos, mer-
caderías, herramientas y personal docente; 
no hay preocupación por establecer un vín-
culo más amplio con la Comunidad, a tra-

vés del cual se conciba a la Escuela Agraria 
como un espacio de encuentro educativo 
de jóvenes y adultos con Programas For-
males y No-Formales de diferentes niveles 
o como un centro de animación cultural que 
sea puente de organización y participación.
	 El divorcio existente entre escuela y 
Comunidad se manifiesta en el hecho de 
que la Escuela aparece como externa a la 
Comunidad, portadora de los “valores civi-
lizados” de una supuesta cultura superior 
que viene legitimada por los centros ad-
ministrativos del saber (léase, ministerios, 
autoridades públicas). 
	 En ocasiones, entonces, la Escuela es 
vista con una mezcla de “respeto” y “te-
mor”, como un instrumento de poder; el po-
der que otorga el conocimiento socialmente 
sancionado. 
	 No es raro que la figura del docente sea 
percibida más que como un dinamizador y 
líder de actividades de la localidad o Comu-
nidad, como un agente externo provisto de 
los poderes que le otorga su investidura.
	 En esta suerte de visión extrema de una 

situación de divorcio entre ambas institu-
ciones, escasean los nexos intermedios y 
se produce un espacio de incomunicación 
bastante ominoso.
	 Lo anterior excluye la posibilidad de 
existencia de vasos comunicantes entre 
Escuela y Comunidad, donde la interrela-
ción entre ambas constituya el factor pre-
ponderante tanto de una adecuación eficaz 
de Planes y Programas para potenciar la 
formación de los futuros egresados, como 
de lograr un desarrollo comunitario auto-
sostenido, activado y orientado por la es-
cuela y sus participantes.
	 Las dificultades para lograr una ade-
cuación eficaz entre Escuela y Comunidad 
han sido largamente diagnosticadas y eva-
luadas1. 

1  Messina, Graciela: “Educación Agraria de Nivel Me-
dio y Jóvenes y Adultos de Zonal Rurales”. Documento 
base. En Educación Agropecuaria en América Latina 
y El Caribe. Documento síntesis. Oficina Regional de 
Educación de la UNESCO para América Latina y el Ca-
ribe. Santiago de Chile.

	 El factor exógeno de mayor peso es, tal 
vez, la enraizada subvaloración del mundo 
cultural y social rural y, colateralmente, la 
muy escasa dotación de conocimientos e 
instrumental pedagógico de los educadores 
y docentes para lograr un real entendimien-
to de las lógicas, racionalidad y códigos de 
un ethos cultural que es simplemente dife-
rente de aquél que predomina en las zonas 
urbanas.

	 La interrelación Escuela y Comu-
nidad es, quizás, uno de los proce-
sos más buscados por educadores 
innovadores y por personal técnico 
agrario, motivados por lograr un de-
sarrollo rural más armónico y mejor 
apoyado desde la Escuela. 

	 También ha constituido fuente de 
preocupación de algunos ministerios públi-
cos que visualizan, en una relación efecti-
va entre escuela y Comunidad, las reales 
posibilidades de modificación sistemática 
dentro de los niveles formativos de los edu-
candos y secuencialmente, un aporte más 
provechoso de la escuela a los procesos de 
desarrollo rural.
	 En este ámbito de preocupaciones, 
existe en la región un conjunto significativo 
de experiencias innovadoras tendientes a 
transformar la escuela en centros abiertos 
a la Comunidad, donde se constituya en 
“una esponja” de las demandas y preocu-
paciones de ella. 
	 A la vez y a través de un ejercicio dialó-
gico, se pueda llevar a la Comunidad orga-

nizada a reales niveles de participación que 
redunden en mejoras sustantivas de la cali-
dad de vida y trabajo de los pobladores del 
campo. Este sueño -perseguido por tantas 
generaciones de afamados educadores y 
espíritus visionarios- lamentablemente se 
ha topado con más trabas que alicientes. 
	 He aquí uno de los desafíos más acu-
ciantes de nuestro tiempo, si en verdad se 
cree que el desarrollo rural y la reproduc-
ción de una vida y cosmovisión campesina 
pueden generar procesos de extremada 
riqueza y perspectiva en sociedades como 
las nuestras, que ya empiezan a mostrar 
signos de desaliento y falta de horizontes.
	 A no dudarlo, este es uno de los ám-
bitos temáticos más relevantes en la pers-
pectiva de levantar proposiciones imagina-
tivas y realistas, que puedan ser acogidas 
por las instancias políticas de autoridad en 
la materia.
	 Por otro lado, la posibilidad de modificar 
los currículos establecidos en la Enseñan-
za Agrícola sólo tendrá éxito en la medida 
en que se apunte a incorporar “contenidos 
pertinentes”; esto es, conocimientos, des-
trezas y actitudes efectivamente adecua-
das a los procesos de Desarrollo Local2. 
	 Está probado que los nuevos Conteni-
dos Curriculares no pueden provenir sólo 
de “mentes iluminadas” desligadas de los 
procesos cotidianos que tipifican la vida ru-
ral. 
	 En este sentido, son perfectamente 
afinadas las expresiones de De Simone3, 
cuando señala que la educación debe “nu-
trirse” de los procesos sociales, culturales 
y productivos, como el mecanismo garante 
de que las soluciones escogidas podrían, 
en verdad, solucionar problemas reales. 

2  Calvo, Carlos “Curriculum: la tentación de la rutina y 
desafío de la cotidianeidad en la incertidumbre”. (En La 
producción de conocimientos en el medio campesino. 
Ed. Tapia, Gonzalo, PIIE, Santiago de Chile.
3  De Simone, José: “Un nuevo enfoque de activida-
des educativas destinadas a una mejor integración de 
jóvenes adultos en el circuito de la producción agrope-
cuaria”. OREALC. Material preparado para el Seminario 
Nacional de Educación No-Formal en las Zonas Rura-
les, realizado en Argentina.

	 Es en la práctica cotidiana de los 
sujetos sociales donde encontramos 
lo verdaderamente “pertinente” en 
un proceso formativo con garantía 
de efectividad; ello no desconoce 
para nada los necesarios aportes 
que un currículo general debe en-
tregar a una formación integral de 
los individuos que se capacitan en el 
ámbito rural.

	 Esto implica, además, definir con preci-
sión las directrices generales del Sistema 
de Educación Agraria, su vinculación con 
otros subsistemas educativos, su relación 
con los sistemas productivos y con las or-
ganizaciones y representantes de la Comu-
nidad rural. 
	 Además, se requiere insertar la oferta 
educativa en las líneas globales de desa-
rrollo del país, considerando el aporte que 
hace lo agrario como sector productivo4.
	 Paralelamente, no puede desconocer-
se el hecho de que los sistemas educativos 
tienen también sus propias lógicas, propó-
sitos y orientaciones. Poseen dinámicas 
históricas, inercias y formas específicas de 
programación académica, que no siempre 
se compadecen con los ritmos y las lógicas 
de las Comunidades agrícolas, en especial. 
Por otro lado, es más que frecuente la exis-
tencia de Comunidades rurales extrema-
damente desarticuladas, con escasez de 
líderes y signadas por “todas las carencias 
que existen en este planeta...”.
	 Entonces, el problema de la necesaria 
convivencia Escuela-Comunidad realmente 
importa no sólo como un ejercicio de imagi-
nación ni de “deber ser”, sino que ante todo 
como una práctica pragmática que tome en 
consideración los factores limitantes reales 
para provocar esta simbiosis escuela y Co-
munidad. Tal vez por esta vía lleguemos a 
dar un gran paso, simplemente al precisar 
y definir cuál es el ámbito de acción prefe-
rente que le corresponde a la Escuela; cuál 
de ellos le corresponde a la Comunidad y, 
finalmente, cuáles son los ámbitos biunívo-
cos que permiten una potenciación de la 
vinculación escuela y Comunidad.
	 Estos son sólo algunos de los aspec-
tos que mueven al análisis y reflexión, toda 
vez que se piensa que hay en este plano 
de discusión un camino no suficientemente 
recorrido y donde es preciso arrojar ciertas 
luces para que, con un sentido pragmático 
y efectivo, se logre iluminar algún tipo de 
política sectorial que optimice la Enseñan-
za Media Agrícola. ●

4  Grajeda, Juan y otros (1987): “El sistema de educa-
ción abierta. Una opción educativa en las Comunida-
des rurales marginadas”. El PETA (CONAFE - DGETA), 
México. (En Enseñanza Agrícola. Conservación del 
Material Agrícola. Formación permanente del personal 
docente, innovaciones pedagógicas). Seminario-Taller /  
Informe Final. UNESCO-OREALC.

La adscripción rigurosa de los Planes y Programas de Es-

tudio de la Escuela Media Agrícola al Sistema Educativo 

Nacional ha implicado, en no pocas ocasiones, que ello es 

también la resultante de una débil propuesta al sistema de 

educación formal. En parte, esto es producto de un desco-

nocimiento bastante generalizado y reconocido de los as-

pectos característicos y condicionantes del mundo rural 

y su desarrollo; por otro lado y estructuralmente vincu-

lado a lo anterior, el divorcio existente entre la Escuela 

Media Agrícola y la Comunidad.

Textos extraídos del Documento Base del Seminario-Taller “Capacitación de Personal Agropecuario de Nivel Medio” © UNESCO
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Lo menos que 
debería tener 
la Enseñanza 

Agrotécnica en un 
país esencialmente 

agroindustrial 
como la Argentina 

es una Dirección 
Nacional

Juan José Llach

— Si hoy se le pidiese (desde su vi-
sión) un pequeño diagnóstico de la 
actualidad de la Educación Agrope-
cuaria en la Argentina: ¿Cuáles son 
los puntos más salientes que Ud. con-
sideraría destacar?
	 La situación es muy heterogénea. Por 
un lado hay muchas Escuelas que han 
entrado desde hace un tiempo en un im-
portante proceso de actualización curricu-
lar y tecnológica, incluyendo a las que han 
certificado la Norma ISO, a numerosas Es-
cuelas Públicas de Gestión Privada y a al-
gunas de las que están participando en los 
proyectos de la Ley de Educación Técnica. 
Este proceso, sin embargo, no alcanza to-
davía a la mayoría de las Escuelas. 

—	 El sector agroindustrial ha sido, es 
y será uno de los que más divisas por 
exportaciones le genera al país… ¿Se 
tiene en cuenta este dato a la hora de 
plantear las Políticas de Formación en 
y para el Medio Rural? ¿Por qué?
	 No parece que se tenga del todo en 
cuenta. Tanto al nivel de las políticas agroin-
dustriales como de las políticas educativas 
correspondientes, falta diseñar y poner en 
práctica una estrategia de agregación de 
valor aguas debajo de las cadenas produc-
tivas. 
	 La composición de las exportaciones 
agroindustriales del país tiene aun un 
componente excesivo de materias primas 
(“commodities”), con las excepciones del 
caso, tales como vinos, carne aviar o acei-
tes y, en medida mucho menor por malas 
políticas, los lácteos. Yo sueño con una Ar-
gentina productiva que llegue con produc-
tos diferenciados, de calidad y marca, a los 
supermercados del mundo, no sólo por su 
valor económico, sino sobre todo por su va-
lor social, en tanto de ese modo se genera-
rían muchos más empleos de calidad en el 
sector formal. En ese marco, la Educación 
Agrotécnica tendría un papel decisivo –jun-
to a los Institutos Terciarios– como forma-
dora de los mandos medios de las nuevas 
fábricas y plantas procesadoras.

—	 A lo largo de la historia del Sistema 
Educativo de la Argentina, la Educa-
ción Agropecuaria dependió de distin-
tos estamentos (desde el Ministerio de 
Agricultura, la DINEA hasta el Ministe-
rio de Educación Nacional). ¿Tendría 
sentido que hoy se crease una nue-
va Dirección Nacional de Enseñanza 
Agropecuaria? Si así fuese ¿De quién 
debería depender?
	 Claro que tendría sentido. Así como 
se ha creado un Ministerio de Agricultura, 
Ganadería y Pesca, lo menos que debe-
ría tener la Enseñanza Agrotécnica en un 

país esencialmente agroindustrial como la 
Argentina es una Dirección Nacional capaz 
de pensar estratégicamente al sector y de 
ayudar a todas sus Escuelas a la mejora 
continua.

—	 Una de las recomendaciones que 
se hace el Documento “La Educación 
Rural, Agropecuaria y Agroindustrial 
de Nivel Primario, Medio y Superior. 
Diagnóstico y Propuestas” del Foro 
de la Cadena Agroindustrial que Ud. 
coordinó es el: establecimiento de 
mecanismos de evaluación continua 
de la Enseñanza Agropecuaria de Ni-
vel Medio ¿Cómo considera Ud. que 
deberían de establecerse estos meca-
nismos…quién tendría que ocuparse 
tanto de ponerlos en marcha y/o efec-
tivizarlos?
	 Toda la educación argentina debería 
volver a las pruebas censales –esto es, 
aplicadas en todas las escuelas– de eva-
luación de los aprendizajes, al menos cada 
dos años. 
	 Las últimas pruebas internacionales 
muestran a nuestro país en una situación 
muy preocupante, tanto la SERCE de 
UNESCO para 3° y 6° Año de la Primaria, 
como la PISA de la OECD, que se toma a 
los 15 años de edad.
	 Mientras hasta hace diez o quince años 
el país estaba primero o segundo en Amé-
rica Latina, ahora está entre cuarto y nove-
no, según las pruebas. 
	 Una buena política educativa tiene que 
basarse en el conocimiento de cada Escue-
la y en su trayectoria de mejora o empeora-
miento. Pienso en evaluaciones que, más 
que para construir ránkings, sirvan como 
herramienta pedagógica al devolverse a las 
comunidades educativas –directivos, do-
centes, padres, alumnos– mostrando forta-
lezas y debilidades y la posición relativa en 
el departamento o partido, en la provincia, 
en el país, y también en el mundo. Sobre 
esa base, todas las Escuelas que estén 
empeorando o se encuentren estancadas 
deberían presentar Planes de Mejora.

—	 ¿Por qué será que en la Argentina 
no se toma debida conciencia sobre 
la importancia que tiene el poder ge-
nerar Ofertas Educativas de Tecnica-
turas Superiores orientadas al Medio 
Rural que favorecerían mayores y me-
jores posibles de escolarización para 
un numeroso grupo de jóvenes que 
una vez que egresan del Nivel Medio 
no ingresan a la Universidad y tienen 
dificultad para ingresar al mercado la-
boral?
	 Es una omisión injustificable. En buena 
medida se explica porque tanto en la Ar-

gentina como en América Latina hay esca-
sísimas vocaciones por las ciencias duras 
y las tecnologías. El Instituto Sábato ofrece 
becas de 2200 pesos mensuales para su 
carrera de Ingeniería de Materiales, pero le 
cuesta muchísimo cubrir sus 15 a 20 va-
cantes anuales. Si la demanda por este tipo 
de estudios fuera mayor, también habría 
mayor oferta de Tecnicaturas, al menos 
desde el sector privado. Ante esta realidad, 
debería haber una acción público-privada 
–Estado, empresas, sindicato– para pro-
mover este tipo de estudios, sin los cuales 
será tanto más difícil que la Argentina agre-
gue más valor aguas debajo de las cade-
nas productivas. 

—	 Volviendo al Documento que Ud. 
coordinó para el Foro de la Cadena 
Agroindustrial, allí se propone expre-
samente: promover la profesionaliza-
ción de los docentes de Enseñanza 
Agropecuaria a través de Programas 
Oficiales de alcance federal. Recono-
ciendo la particularidad del rol docen-
te en la Modalidad. ¿Cree que las po-
líticas de capacitación implementada 
en los últimos años son suficientes? 
Si no lo son ¿Cómo deberían de plan-
tearse esas nuevas y efectivas políti-
cas de capacitación?
	 La capacitación de los docentes es cla-
ramente una de las debilidades del sistema 
educativo argentino. La Ley de educación 
nacional creo el INFOD –Instituto Nacional 
de Formación Docente– que está desarro-
llando tareas positivas, pero insuficientes y 
con una inexplicable lentitud. Debería irse a 
un sistema tipo CONEAU, de acreditación 
y evaluación de todos los institutos, pro-
pendiendo a su gradual integración –total 
o mediante programas de vinculación– con 
universidades. 
	 Además, también debería irse gradual-

mente a un sistema de capacitación dise-
ñado Escuela por Escuela, porque el traje 
a medida no sirve. La capacitación debe 
basarse en una previa identificación de for-
talezas y debilidades, en el PEI y, si las hu-
biera, también en las evaluaciones de los 
aprendizajes. Para el caso particular de los 
docentes de la Enseñanza Agropecuaria, 
valen consideraciones análogas y es más 
importante aun que la demanda de capa-
citación venga desde cada Escuela y que 
el ministerio provincial dé respuestas acor-
des. 
	 También ayudarían sistemas de capa-
citación a distancia, on-line, etcétera, dado 
que en su ausencia muchos docentes se 
privarán del acceso a buenos capacitado-
tes, más escasos aun en la temática agro-
técnica que en otros ámbitos.

—	 Desde hace muchos años, FEDIAP 
tiene como uno de sus ejes institucio-
nales más fuertes el trabajar para lo-
grar que estas y otras temáticas que 
hemos abordado en el reportaje sean 
“Temas de Agenda”…que políticos, 
funcionarios, decisores, empresarios, 
que la sociedad toda tome debida im-
portancia de lo que es la Educación en 
y para el Medio Rural…no es una tarea 
fácil, parecería que algunos escuchan 
pero pocos se preocupan. ¿Qué re-
flexión final puede hacer sobre lo que 
es y representa esta Modalidad Edu-
cativa…que nos pudiera indicar para 
poder hacer eficaz nuestra labor? 
	 Conviene comenzar indicando que 
pese a algunos logros parciales, tales como 
el cumplimiento de la meta financiera de la 
Ley de Financiamiento o la obligatoriedad 
de la Enseñanza Media, los resultados de 
las políticas educativas en lo que va del 
siglo son pobres, sin que pueda culparse 
sólo a la falta de recursos. Y una de las ra-

zones más importantes de este insatisfac-
torio desempeño es que la casi totalidad de 
la dirigencia gubernamental y política del 
país concede muy pocas de sus energías 
a la educación. Un ejemplo concreto es 
que se ha dejado vencer la Ley de Finan-
ciamiento Educativo sin darle continuidad, 
por ejemplo, con una ley de promoción y 
desarrollo de la calidad educativa. 
	 En ese marco, la Educación Agrotéc-
nica tiene desafíos aun más difíciles por-
que, pese a la relevancia de su papel y de 
sus evidentes logros, es una de las menos 
atendidas por las autoridades. Aún así, 
juega un papel crucial en el país, el de for-
mar técnicos sin cuyo concurso no podrá 
aumentar sostenidamente la productivi-
dad del campo, y menos aún desarrollar la 
agregación de valor in situ, en el interior, a 
los productos primarios. 
	 Para ello, tanto las Escuelas Públicas 
de Gestión Privada como, quizás en ma-
yor medida las Públicas de Gestión Esta-
tal, deberían redoblar sus esfuerzos para 
la actualización curricular y tecnológica; el 
desarrollo o fortalecimiento de las alianzas 
con el mundo de la empresa –al estilo de 
los Padrinazgos CREA– y del trabajo, así 
como con Entidades de la Sociedad Civil; 
unirse al sector social para peticionar a las 
autoridades mayor apoyo –por ejemplo en 
el marco de la Ley de Educación Técnica– 
para un sector tan estratégico; articular en 
mayor medida con las Escuelas Rurales, 
en ejercicio de su responsabilidad social y 
con miras a inducir también la mejora de 
las mismas, pensando inclusive en un sis-
tema de apadrinamiento Escuelas Agrotéc-
nicas-Escuelas Rurales; buscar los modos 
de asociarse entre sí para crear o ayudar a 
la creación de Institutos Tecnológicos Ter-
ciarios. ●
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importantes para pasar de la agricultura al 
ERNA y vice-versa, que tienen que ver con 
los activos y que se reflejan en las cifras 
promedias de educación, edad, ingresos, 
sexo, ubicación geográfica, etc. El esque-
ma incluido más abajo, ayuda a visualizar 
las distintas fuerzas, opciones y barreras 
que impactan sobre el mercado laboral y 
sobre las decisiones de los hogares y de 
sus integrantes.
	 La fuerte estacionalidad del mercado la-
boral agrícola también influye en el ERNA, 
tanto por el lado del consumo de los hoga-
res como por el de los insumos y servicios 
para la producción. El turismo también sue-
le tener fuertes oscilaciones durante el año. 
Otros ERNA son más estables a lo largo del 
año y, en conjunto, el ERNA tiende a tener 
una influencia estabilizadora sobre el em-
pleo y los ingresos rurales.
	 Aunque algunos hogares rurales no 
agrícolas pueden ser descendientes de va-
rias generaciones de ocupados en ERNA, 
los modelos de hogares rurales encontra-
dos en la literatura parten del hogar agríco-
la y su función de producción o de utilidad 
para explicar su diversificación en activida-
des no agrícolas. Esto no obstante el he-
cho que, por lo general, los hogares rurales 
tienden más bien a la especialización (o 
todos los ocupados tienen su empleo prin-

E n esencia, las oportunidades 
del ERNA están determina-
das conjuntamente por las 
características del individuo y 
de su hogar (efectos de ofer-
ta), características del merca-

do laboral y de los mercados de bienes y 
servicios (efectos de demanda); y por los 
costos de transacción que median entre 
ambos.
	 Estos últimos y las características de la 
demanda están en función de la localiza-
ción de la residencia del hogar con respec-
to a los mercados mediados por la infraes-
tructura vial, esencialmente, y el tamaño 
del mercado local (tanto en población como 
en poder de compra).
	 El mercado laboral rural se enmarca en 
las características de las áreas rurales y de 
la agricultura. Entre otros: el sector agrícola 
es excepcional por su gran necesidad de 
tierra y se organiza en manchas concén-
tricas con las actividades de mayor valor 
agregado e intensidad de explotación cerca 
de las ciudades (von Thünen).
	 Las ventajas comparativas de una 
abundancia relativa de recursos naturales 
inmóviles definen el papel económico de 
las áreas rurales; las dificultades en los flu-
jos de personas, bienes e información por 

las distancias de los asentamientos entre sí 
y entre estos y las ciudades, magnificados 
por obstáculos como ríos y montañas; la 
alta incidencia de pobreza como una carac-
terística y también una consecuencia de lo 
anterior, entre otros, por el menor acceso a 
capital (financiero, físico, humano y, posi-
blemente, social) y, por ende, los menores 
niveles de productividad laboral; los mayo-
res costos de transporte y de transacción; 
la falta de masa crítica y pocas posibilida-
des de especialización, de economías de 
escala y de aglomeración (Wiggins y Proc-
tor).
	 Más allá de las actividades primarias 
y de primera transformación de éstas, el 
énfasis de su desarrollo se centrará en 
los bienes y servicios “intransables” como: 
restaurantes, iglesias, reparaciones meno-
res, escuelas, puestos de salud (Wiggins y 
Proctor).
	 Sobre las decisiones de los hogares en 

cuanto al lugar de residencia sigue abierta 
la pregunta de por qué hay una tendencia 
creciente a que personas ocupadas en la 
agricultura tengan su residencia en zonas 
consideradas urbanas, cuando al mismo 
tiempo, hay una tendencia al aumento de 
ocupaciones no agrícolas de personas con 
residencia rural. 
	 La residencia urbana de los asalariados 
agrícolas se puede explicar por factores 
de: herencia (no heredaron aún las tierras 
ni la casa de sus padres, u otro familiar se 
quedó con ellas); menores costos de tran-
sacción y pooling de transporte para traba-
jos temporales; mayor acceso a servicios 
(incluyendo infraestructura vial); subsidios 
a la vivienda urbana; etc.; o simplemente 
preferencia. En cambio, las razones por las 
cuales hay un número no menor y aparen-
temente creciente de agricultores por cuen-
ta propia que tienen su residencia en una 
zona urbana son menos evidentes, aunque 
seguramente parte de los motivos anterio-
res también pueden valer para ellos.
	 Los jóvenes y los de mediana edad, y 
más marcadamente las mujeres, tienden a 
tener su residencia cerca de los ejes via-
les y pueblos o ciudades más dinámicos, 
mientras los mayores están más dispersos 
en el territorio. Aunque se desconoce si es 
un factor explicativo, coincide con las ca-
racterísticas de los que trabajan en mayor 
medida en ERNA.
	 Existen diferentes fuerzas, opciones y 
barreras que impactan sobre el mercado 
laboral rural. Más allá de las opciones de 
localización de la residencia, hay barreras 

cipal en la agricultura o todos en el ERNA).
	 Así, si un miembro del hogar decide 
trabajar en ERNA (o migrar, o formar otro 
hogar), el hogar agrícola emisor debiera 
poder contratar un sustituto y no disminuir 
el tiempo de ocio de los restantes miem-
bros del hogar o ser obligado a reducir la 
producción o a cambiar cultivos o faenas 
agropecuarias menos intensivas en traba-
jo. 
	 A su vez, si la producción y el consu-
mo son separables (mercados perfectos), 
los ingresos del ERNA o las transferencias 
desplazarían la restricción presupuestaria 
del hogar hacia afuera, lo que debiera afec-
tar al consumo pero no a la producción. 
	 Si los mercados no funcionan perfecta-
mente, el ERNA puede relajar las restric-
ciones financieras y de riesgo y así influir 
en las decisiones de producción y en la 
productividad de los activos fijos (agrícolas 
o no agrícolas) del hogar, desplazando la 
frontera de producción hacia afuera (Taylor 
y López-Feldman). ● 

DESARROLLO RURALDESARROLLO RURAL

El Empleo Rural no Agrícola
y la disminución de la pobreza rural

Crecimiento demográfico, mayor participación laboral, inmigración...

Jubilación, menor participación laboral, emigración...

ERNA Cambio en la
demanda

Cambio en la
demanda ERA

Barreras a la entrada

Barreras a la salida

Migración laboral

Migración laboral

Fuente: Köbrich y Dirven (2007)

	 El Empleo Rural no Agrícola (ERNA) es una categoría residual 
que engloba a los ocupados con residencia rural en todos los sectores 
económicos menos el agrícola. Por lo tanto, es muy heterogéneo, con 
ocupaciones que generan desde ingresos muy bajos hasta altos y bien 
encima del promedio agrícola.
	 Hoy en día, en Latinoamérica, un 45% de los ocupados rurales tra-
baja en alguna actividad no agrícola, con tendencia a un crecimiento 
robusto; algunos grupos de población están más representados que 
otros: las mujeres (respecto de su participación en la PEA rural), los 
con mayor nivel educativo y los de mediana edad.

Mientras están aislados, los pueblos rurales son diversifica-
dos, teniendo que proveer bienes y servicios para el con-
sumo local. Pero a medida que aumenta la conectividad, 
disminuye la diversificación y aumentan las “importacio-
nes” y también las “exportaciones”, incluyendo los servicios 
turísticos y habitacionales.

En un modelo de hogar agrícola con mercados perfectos, 
asignar tiempo de miembros del hogar al ERNA o recibir 
ingresos gracias a transferencias no debiera influir en la 
producción.

Martine Dirven - © RIMISP - Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural
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MUJER RURAL MUJER RURAL

	 En las últimas décadas ha habido grandes 
progresos en la situación de las mujeres y de 
las mujeres rurales. La presión de las mujeres 
organizadas y el hecho de que los organismos 
internacionales hayan asumido su situación 
de discriminación, hace que los gobiernos del 
área hayan suscrito obligaciones y acciones 
concretas para superar esta condición discri-
minada de las mujeres.

	 Sin embargo, y pese a los progresos, aún podemos constatar su 
baja representación política, en los niveles altos de decisión en las 
esferas públicas y privadas, en el hecho de que muchas veces es-
cojan estudios que son una prolongación de las tareas que asumen 
en la familia (cuidar de la salud de sus miembros, de la educación y 
socialización de los niños y otras similares), el que subsista la idea 
de que hay “trabajos de hombres” y “trabajo de mujeres” en el mo-
mento de contratación de mano de obra y muchas otras evidencias 
de que aún falta mucho por luchar y por recorrer.
	 Ya reconocida la situación de discriminación de la mujer como 
parte de los derechos humanos, es este un buen momento para 
pensar cuánto se ha avanzado y cuáles son los trabas que aún li-
mitan a las mujeres. Y, en este caso, las que afectan a las mujeres 
rurales. Porque es muy posible que estemos padeciendo de esa si-
tuación que se describe como “cuando los árboles no nos dejan ver 
el bosque”, o sea, que el hecho de ver mujeres rurales realizando 
sus proyectos, organizadas y reconocidos sus esfuerzos y logros 
por organismos del Estado y privados, quizás nos está impidiendo 
constatar que estos casos visibles son escasos, que los proyectos 
de las mujeres sufren aún de insuficiencias graves, que los agen-
tes del Estado o los privados pueden no asumir compromisos para 
superar las dificultades de la condición de la mujer y que, muchas 
veces, los logros puntuales y poco frecuentes se muestran, y en 
casos son utilizados, como ejemplos del cambio en la situación de 
la mujer rural.
	 Lo dicho no quiere restarle validez a los avances que en la ma-
yoría de los países se concretan, pero hay que tener en cuenta que 
algunos tienen que ver con la mujer en general, sin que se tenga en 
cuenta las especificidades y singularidades de las mujeres rurales. 
A modo de ejemplo, las condiciones de vida y de trabajo de las mu-
jeres asalariadas del campo, están afectadas por problemas que 
se dan con menor peso en las zonas urbanas: habitualmente sólo 
trabajan escasos meses al año; es difícil que las inspecciones de 
trabajo se concreten por razones de lejanía y dispersión geográfica; 
no cuentan en muchos casos con contratos de trabajo formales que 
les podrían asegurar algunos beneficios, como el seguro de desem-
pleo o indemnización por despido y, lo peor, no aportan para una 
futura jubilación cuando por edad o por sus condiciones de salud, 
abandonan el trabajo asalariado.
	 En el caso rural y de las mujeres, la sociedad civil o sea, todo 
tipo de organizaciones que representen los intereses de la pobla-

ción del campo, deberían realizar el análi-
sis de cómo se cumplen dichos acuerdos 
y denunciar el posible incumplimiento de 
obligaciones a través de contactos con 
organismos del Estado, con las organiza-
ciones internacionales dedicadas al agro y 
a los derechos de las mujeres (FAO; IICA; 
FIDA; UNIFEM), con autoridades locales, 
parlamentarios/as, ONGs dedicadas al tra-
bajo en el medio rural, medio de comunica-
ción y todas las vías por las que se pueda 
presionar para lograr la igualdad de oportu-
nidades entre hombres y mujeres rurales y, 
también, de éstos con la población urbana.

El papel de controlar y denunciar 
lo no cumplido, es algo que pode-
mos esperar de las generaciones 
de jóvenes, hombres y mujeres, 
que ya gozan de los beneficios de 
una cultura que va cambiando con 
lentitud pero que dice claramente 
que para avanzar en igualdad no 
basta con la lucha contra la pobre-
za rural, sino que también debe 
tener en cuenta que los derechos 
son para todos y por encima de 
las diferencias étnicas, de edades 
y sexo. 

	
	 Pero ¿cómo realizar este trabajo de 
control social? Lo primero es informarse 
acerca de los compromisos internacionales 
y nacionales respecto a la situación de los 
discriminados. Para esto, las ONGs cuen-
tan con materiales diversos que hablan de 
los compromisos diversos que surgen de 
las cumbres mundiales.
	 Luego de conocer los contenidos de 
estos compromisos, es ineludible analizar 
las peculiaridades de cada país, y aún de 
cada región, porque siendo que estas dis-
criminaciones diversas están basadas en 
la cultura, debemos comprender como ésta 
incide directamente pero en forma diferente 
en la falta de oportunidades de la población 
negra, indígena, de edades mayores y, por 
que no, también de jóvenes y de las muje-
res. 
	 Esta tarea no es fácil. Si pensamos en 
la región, vemos que la discriminación se 
expresa de distinta manera según las ca-
racterísticas propias de las comunidades 
locales: a modo de ejemplo, las posibili-
dades de hombres y mujeres de acceder 
a la educación, varían según la demanda 
de mano de obra; en las regiones donde 
hay necesidad de mano de obra de muje-
res para tareas en que éstas tienen un me-
jor desempeño que los varones (las tareas 
agrícolas en que es necesaria la manuali-
dad fina, como la cosecha y embalaje de 
frutas o flores), las mujeres se incorporan 
tempranamente al trabajo asalariado aban-
donando forzadamente sus estudios; por el 
contrario, cuando el trabajo exige de gran 
despliegue de energía física y se privilegia 
la mano de obra masculina, son los varo-
nes los que deben retirarse de la educa-

ción. Son estas diferencias, muy numero-
sas en el medio rural, las que hay que tener 
en cuenta para evaluar si las políticas están 
siendo destinadas en forma equitativa para 
hombres y mujeres.
	 Pero ¿cómo evaluar el cumplimiento 
de estos acuerdos? Ahí volvemos al ini-
cio: el hecho de que un país muestre su 
preocupación por la situación de la mujer 
rural y pueda mencionar acciones positi-
vas hacia ellas, no basta para considerar 
que los compromisos se han cumplido. Los 
mecanismos de control ciudadano deben 
estudiar si los beneficios entregados a las 
mujeres rurales son equivalentes a los que 
reciben los varones.
	 Y estos beneficios deben estudiarse en 
términos de su cantidad y calidad. Así, po-
dremos estudiar si la cantidad de créditos 
y los montos destinados a mujeres rurales 
son similares a los entregados a los varo-
nes: de no ser así debemos detenernos a 
reflexionar si estamos ante la situación de 
mujeres que no solicitan crédito o si éstas 
tienen trabas para obtenerlos (como en 
los casos donde los créditos se otorgan a 
quien aparece como titular de la tierra); y 
si los montos también son mayores en el 
caso de los varones, estudiar el por qué. 

¿Es que los emprendimientos 
productivos de los hombres son de 
una magnitud mayor que los de 
las mujeres?

	 Muchos agentes del Estado y aún de 
las ONGs, mantienen el prejuicio de que 
los proyectos productivos de mujeres, son 
un “aporte” a la economía de la familia. 
La imagen de familia con un hombre que 
“debe” mantener a la familia persiste. Sin 
embargo, las cifras nos dicen que en mu-
chos países de la región crece el número 
de mujeres jefas de hogar y también el de 
madres solteras, aún adolescentes.
	 Para esas mujeres no es suficiente rea-
lizar un “aporte” sino lograr un ingreso sufi-
ciente para ser autónomas, crear su propio 
grupo familiar y contar con una vivienda 
independiente.
	 Aún en los casos de mujeres rurales 
con pareja estable, una postura que fomen-
te la equidad deberá ofrecer las mismas 
posibilidades que a los varones titulares de 
la tierra. Muchas veces el prejuicio de que 
la mujer debe ser una “colaboradora” en las 
tareas lideradas por los hombres, las sitúa 
en la posición de un asalariado, pero sin re-
cibir una remuneración por su trabajo. En 
esta situación la mujer no recibe asistencia 
técnica, no toma decisiones de importancia 
y finalmente, carece de la información y de 
los conocimientos para hacerse cargo de 
la empresa familiar ante cualquier emer-
gencia. Es así que mujeres que enviudan 
o cuyos maridos migran, se vuelven depen-
dientes de hijos o padres.
	 Debemos demandar de los técnicos 
agrarios, extensionistas, instituciones gu-
bernamentales y ONGs, que a aquellas 

mujeres que se dicen ocupadas en lo do-
méstico pero que “colaboran” en la gestión 
agropecuaria, se les proporcione la infor-
mación que les posibilite imaginar y crear 
sus propias experiencias productivas, reci-
ban información, capacitación, asistencia 
técnica y líneas de crédito flexibles. Y por 
sobre todo, deben abandonarse los pro-
yectos con horizontes limitados, poco in-
novadores, que no incorporan tecnologías 
modernas, ya que nunca lograrán ingresos 
que remuneren el trabajo realizado ni brin-
dar autonomía económica a las mujeres 
rurales.
	 Por último, y considerando las escasas 
posibilidades de sobrevivir en base al tra-
bajo agrario en algunas regiones, también 
debe ponerse atención a que los habitantes 
del campo y sus mujeres reciban capacita-

Mujeres Jóvenes 
Rurales

y su papel en el control
ciudadano de los

compromisos asumidos
por el Estado

 Por Kirai de León (Chile)

ción para el trabajo fuera del medio rural. 
Es común que las políticas de capacitación 
para el empleo que existen en la mayoría 
de nuestros países, lleguen escasamente a 
los sectores rurales.
	 El control ciudadano puede corregir 
algunas tendencias que no permiten que 
más mujeres se involucren como agentes 
en el trabajo agropecuario y mejorar el di-
seño de políticas hacia los grupos produc-
tivos de mujeres rurales. Y, por sobre todo, 
puede lograr que el protagonismo de las 
mujeres rurales en lo social y lo productivo, 
vaya produciendo cambios culturales que 
democraticen la vida familiar de las familias 
del campo. ●
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dificultades, no sólo para encontrar empleo sino también para que 
esté acorde con la formación alcanzada.
	 En parte debido a las mayores competencias laborales exigi-
das, en parte a la falta de articulación entre el mercado laboral y el 
mundo educativo, y en parte también a la propia inestabilidad del 
mercado de trabajo, lo cierto es que los jóvenes en la actualidad 
viven con mucha mayor inseguridad e insatisfacción su incorpora-
ción al empleo. 
	 Las diferencias para el acceso al mercado de trabajo dependen 
por tanto del nivel de estudios alcanzado. Pero están en función 
también del género, del nivel social del hogar de origen y del há-
bitat. Por ello, las mujeres jóvenes que provienen de hogares po-
bres, que viven en zonas rurales y con bajos niveles de educación 
pueden considerarse como el grupo específico con menos oportu-
nidades para el acceso al empleo.
	 Es cierto, como señala el informe sobre la juventud (CEPAL-
OIJ), que ha habido un incremento de la ocupación de las mujeres 
jóvenes en zonas rurales, lo que apunta a un cambio cultural im-
portante. Sin embargo, las mujeres jóvenes mantienen una tasa 
de desempleo más alta que sus coetáneos masculinos, una mayor 
proporción de empleo en sectores de baja productividad y unos 
ingresos más bajos, incluso con los mismos niveles de educación.
	 En este contexto adquiere una importancia capital la mejora de 
las competencias profesionales de los jóvenes y la vinculación en-
tre educación y formación técnico profesional. Hay que reconocer 
que estas iniciativas constituyen una de las caras del problema. La 
otra, no menos importante, es la que afecta a la propia regulación 
del mercado de trabajo: lentitud en la oferta de puestos de trabajo 
cualificados, escaso desarrollo tecnológico e insatisfactorias con-
diciones en el sistema de contratación laboral.

Principales retos para mejorar la calidad de 
la educación Los retos principales a los que se enfrentan la 
mayoría de los países de la región se refieren a la falta de competi-
tividad de las escuelas públicas, al reducido tiempo de aprendizaje 
de los alumnos, a los insuficientes recursos para hacer frente a las 
demandas de los alumnos, a la situación del profesorado, a las 
dificultades de los centros para ofrecer un currículo atractivo que 
mantenga a los alumnos en la escuela, a las insuficiencias en la 

gestión de los recursos públicos y a los reducidos resultados aca-
démicos obtenidos en comparación con los países desarrollados.
	 En el deterioro de la escuela pública intervienen múltiples fac-
tores. Ya se ha hecho referencia al primero de ellos y posiblemente 
el más determinante: el incremento del alumnado sin los recur-
sos suficientes para hacer frente a las exigencias educativas con 
garantías de éxito. Pero hay otros también importantes, sin duda 
relacionados con la escasez de los recursos. Por una parte, habría 
que apuntar las limitaciones en las condiciones básicas para ase-
gurar la igualdad en los procesos educativos: falta de garantías de 
que todos los alumnos tengan cinco horas lectivas en la educación 
primaria y al menos seis horas en la educación secundaria; redu-
cido número de escuelas con horario integral, lo que supone que 
asistan a cada escuela varios turnos de alumnos con la limitación 
que ello supone para la atención educativa y las posibilidades de 
alternativas formativas al término del horario establecido; e insufi-
cientes medios para una enseñanza activa: bibliotecas, ordenado-
res, espacios para la música, el arte, el deporte o para una aten-
ción educativa especializada a determinados alumnos.
	 Por otra parte, hay que destacar también la falta de condi-
ciones idóneas para el ejercicio de la profesión docente: la des-
ajustada formación inicial, la insuficiencia de sistemas de acceso 
acreditados y exigentes, la inexistencia de retribuciones que eviten 
el exceso de horas lectivas y permitan la dedicación a una sola es-
cuela, y la falta de oferta de una carrera profesional incentivadora 
y motivadora que atraiga a buenos profesionales para el ejercicio 
de la docencia y los mantenga en el sistema educativo.
	 Sin duda, la insuficiencia de las condiciones materiales y de un 
profesorado preparado, motivado y valorado reduce las posibilida-
des de desarrollar en la escuela y en el aula un currículo atractivo 
para los alumnos. La oferta de este tipo de currículo es un factor 
necesario para atraer y mantener a los alumnos en la escuela y 
para ofrecer una respuesta educativa a la diversidad de los alum-
nos.
	 Todos estos factores inciden sin duda en unos de los rasgos 
a los que se ha hecho mención en el capítulo anterior: los insufi-
cientes logros académicos de los alumnos. Tanto las evaluaciones 
nacionales como las internacionales recogen año tras año este 
dato preocupante. ●

LECTURAS LECTURAS

Formación, acceso al mercado laboral y movi-
lidad social Estas diferencias en las posibilidades educativas 
tienen una clara repercusión en el acceso al mercado laboral y en 
los ingresos económicos posteriores, lo que limita enormemente la 
movilidad social. Los jóvenes latinoamericanos con menor forma-
ción tienen cuatro veces más probabilidades que los jóvenes con 
mayor nivel de escolaridad de trabajar en sectores de baja pro-
ductividad de la economía. Ello supone menores ingresos y mayor 
riesgo de mantener el círculo de pobreza, falta de educación y 
desigualdad.
	 Hoy, por fortuna para los países y para los jóvenes, las posibi-
lidades de permanencia durante más años en el sistema escolar 
se han ampliado notablemente, en parte por el gran esfuerzo de 
cobertura en los últimos años y en parte también por el mayor ni-
vel educativo de las nuevas familias. Los jóvenes de 20 y 24 años 
tienen un promedio entre tres y cuatro años más de formación que 
sus padres y un más alto porcentaje de término de la Educación 
Primaria.
	 Estos progresos plantean nuevos desafíos debido al desajus-
te existente en la mayoría de los países entre nivel educativo y 

el empleo. Existe un amplio desfase entre la cualificación alcan-
zada por un creciente sector de la población y sus posibilidades 
de desarrollar un trabajo acorde con la misma y recibir un salario 
adecuado. Ello no sólo desaprovecha la inversión educativa, sino 
que también bloquea la movilidad social y genera una profunda 
frustración. 
	 No es extraño por todo ello que en algunos países en los que 
se ha ampliado significativamente la cobertura escolar pero sin 
modificar la desigualdad entre los diferentes sectores sociales, el 
malestar y la protesta de los jóvenes se esté incrementando. En 
cierta medida, la percepción de que los logros académicos no sólo 
no permiten el ascenso social, sino que tampoco van acompaña-
dos de niveles suficientes de calidad educativa estaría en el origen 
de la protesta.

Desajustes notables entre educación y empleo 
Una de las mayores contradicciones de la sociedad latinoameri-
cana es el binomio formado por educación y empleo: la actual ge-
neración de jóvenes es la que ha tenido más años de escolaridad 
y ha alcanzado mayor nivel educativo pero es la que tiene más 

Desafíos
Algunos

Educación
Iberoamericana

de la

Como señala de forma acertada el informe de CEPAL-SEGIB sobre la Cohesión Social, “En la medida en que las 
sociedades latinoamericanas no han creado suficientes puestos de trabajo de calidad y con una retribución 
adecuada, la inconsistencia entre mayores logros educacionales y posibilidades limitadas de incorporarse 
al mercado laboral ha sido un factor que contribuye a provocar insatisfacción, especialmente entre quienes 
provienen de estratos medios y bajos y logran aumentar significativamente su capital educativo en relación 
con el de sus padres”.

El aumento de la escolarización en todos los países, sin que se produjera un incremento similar en el gasto 
público y en la gestión eficiente de los recursos destinados a la educación, ha conducido a un deterioro de la es-
cuela pública y a un dualismo entre los sistemas educativos que refleja, y en cierta manera tiende a mantener, 
las diferencias sociales: una escuela pública gratuita y mayoritaria a la que acceden los alumnos de los sec-
tores populares que o bien no tienen una escuela privada cercana o bien no pueden pagarla; y una escuela pri-
vada minoritaria, en la que se escolariza principalmente los alumnos de la clase media-alta de la población.

Textos seleccionados del Trabajo
“Metas Educativas 2021:

La educación que queremos para 
la generación de los Bicentenarios”

© OEI
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noticias institucionales

se presentarán como candidatas a gestio-
nar el gobierno de FEDIAP para el próximo 
período. ●

El pasado 28 de Abril se celebró 
en la ciudad de San Nicolás, la Asamblea 
Anual de FEDIAP que además sirvió para 
la realización del Primer Confederal 2011.
	 En esta oportunidad, el Director Ejecu-
tivo informó sobre las distintas actividades 
institucionales que la Asociación desarrolló 
durante todo el 2010.
	 Entre las definiciones más importantes 
que se acordaron se destacan:
�	 La anuencia a un Acuerdo Institucional 
que se firmará con el Programa Saber Ru-
ral.
�	 La decisión de realizar las Jornadas 
Nacionales FEDIAP 2011 en la provincia 
de Corrientes.

Asamblea Anual de la Asociación FEDIAP / Primer Confederal 2011
�	 La aprobación de los nuevos Socios Ac-
tivos y las nuevas Escuelas Benefactoras 
de FEDIAP.
�	 La autorización a la política económica 
de la Asociación presentada para el actual 
período.
�	 La aceptación de los planteos presenta-
dos para las Capacitaciones y para la Difu-
sión 2011.
	 Cabe destacar que el próximo año 2012 
se deberán de renovar las Autoridades del 
Comité Ejecutivo de FEDIAP y es por ello 
que en los próximos meses se desarrolla-
rán diferentes reuniones del Comité Eje-
cutivo y del Confederal de la Asociación 
tendientes a conformar la o las listas que 

1

	 La Capacitación que tendrá lugar du-
rante todo el año, consta de 7 Encuentros. ●

Docentes de Institutos de Ense-
ñanza Agropecuaria de Nivel Medio y Su-
perior, provenientes de distintas provincias,  
asistieron al comienzo de la Capacitación, 
organizada por el Instituto Agropecuario 
Salesiano de Colonia Vignaud (Córdoba), 
el Instituto Superior del Profesorado Ma-
nuel Belgrano, acompañados por la Aso-
ciación FEDIAP.  
	 La Capacitación estuvo a cargo del Lic. 
Gustavo Wansidler del Ministerio de Edu-
cación de la Nación quién abordó el tema 
“De qué hablamos cuando hablamos de 
Prácticas Profesionalizantes”.

Comenzó la Formación de Formadores en Prácticas Profesionales en Vignaud
	 Sin dudas que propuestas como éstas 
en la que se pone en valor la importancia 
de la articulación de contenidos, prácticas, 
y saberes, en acciones tendientes a cons-
truir con los alumnos una sociedad más 
equitativa, con distintos actores, intervi-
niendo en el territorio; potenciando el senti-
do de pertenencia de todos los que forman 
parte de las acciones emprendidas, cobran 
real sentido, esto que “el aula es el mundo 
que nos rodea”, es decir una Escuela inser-
ta en el contexto, que responde y actúa en 
el lugar, procurando un desarrollo sustenta-
ble del mismo.

4

	 En el marco de su presencia por el 75º 
aniversario de la Sociedad Rural de Vena-
do Tuerto, el Ex Presidente del Uruguay 
Doctor Julio María Sanguinetti visitó las ins-
talaciones del Centro Agrotécnico Regional 
(CAR de Venado Tuerto).
	 La visita consistió en el Acto de Bien-
venida, luego un recorrido en carro por el 

Visita del ex Presidente del Uruguay Sanguinetti
al Centro Agrotécnico Regional de Venado Tuerto

predio para apreciar la obra de algo más 
de 40 años de trabajo y compromiso con la 
sociedad. Continuó con paseo por la gran-
ja, apicultura, reciclado, balanceados, feed 
lot,  tambo, lombricultura, industrias lácteas 
y cárnicas. Por supuesto que también con-
fraternizó con Directivos, Docentes y Alum-
nos. ●

2

	 El Centro de Comunicación y Capacita-
ción para el Medio Rural de FEDIAP acordó 
realizar un nuevo año de capacitación con 
la Escuela “Juan Manuel Estrada” de Cen-
teno -Santa Fe- quien en conjunto con dis-
tintas Entidades de la localidad (Comuna, 
Cooperativa de Tamberos y Agrícola Ga-
nadera Ltda. “La Industrial Argentina”, Pro-
ductores Zonales, etc.) están gestionando 
esta iniciativa totalmente gratuita -inédita 
en toda esa zona- para jóvenes no escola-

Programa: Introducción a la Realidad Productiva del Medio Rural  
Acuerdo para realizar el 2º Año de Capacitación en Centeno (Santa Fe)

rizados de ese lugar.
	 El Objetivo Primario es hacer conocer 
las actividades productivas de la zona de 
influencia buscando que cada asistente lo-
gre una preparación básica en el uso de las 
distintas herramientas y tecnologías que 
permiten que se desarrollen las distintas 
actividades agropecuarias en esa región 
de la provincia de Santa Fe.  
	 El Programa está coordinado por el Ing. 
Guillermo Fraire del C.C.C. de FEDIAP. ●

3


